
  

 

SE EXACERBA EL GENOCIDIO Y EL ETNOCIDIO CONTRA LA NACIÓN NASA EN 

COLOMBIA 

2 de agosto de 2026 

 

Los 209 Kwekwe Nejwesx, autoridades y cuerpos de gobierno ancestral y tradicional de la Nación 

Nasa, presentes en los departamentos del Cauca, Valle del Cauca, Tolima, Huila, Nariño, Caquetá, 

Putumayo, Meta, Cundinamarca y Guaviare, como parte de los 116 pueblos indígenas originarios 

de Colombia, condenamos y rechazamos enérgicamente la sistemática violación de los derechos 

humanos y del Derecho Internacional Humanitario que amenaza la pervivencia física, cultural y 

espiritual de nuestros pueblos. 

Denunciamos los hechos ocurridos el 1 de agosto de 2026, hacia las tres de la tarde, en el sector 

urbano del municipio de Florida, Valle del Cauca, donde hombres armados atacaron 

indiscriminadamente el esquema de protección de nuestro hermano Julián Mauricio Gutiérrez 

Grajales, autoridad tradicional del Resguardo Indígena Kwesx Yu' Kiwe, y de sus escoltas. Este 

atentado cobró la vida de uno de sus hombres de protección, Andrés Machín, y del comunero 

Hamilton Daniel; además, dejó gravemente heridos a la autoridad tradicional y a su escolta John 

Lemus. 

Hoy, 2 de agosto de 2026, lamentamos profundamente que, como consecuencia de la gravedad de 

las heridas sufridas, nuestra autoridad tradicional también haya fallecido. Este crimen constituye 

una grave amenaza contra la pervivencia, la gobernabilidad, la gobernanza propia y el derecho a la 

autodeterminación de los pueblos originarios, particularmente de la Nación Nasa. 

Desde la invasión española hasta nuestros días, la Nación Nasa ha resistido todos los intentos de 

exterminio. Durante la Colonia, la República, las disputas entre centralistas y federalistas, el 

bipartidismo liberal y conservador, así como la influencia de diversas corrientes ideológicas 

eurocéntricas, nuestras comunidades han sido utilizadas, instrumentalizadas y sometidas a 

profundas desarmonías que afectan nuestra existencia como pueblos ancestrales del Abya Yala. 

Nuestra cosmovisión, la Palabra de Origen y el derecho de preexistencia nos han permitido, durante 

milenios, defender la Madre Tierra, proteger todas las formas de vida y transmitir a la humanidad 

la responsabilidad de cuidar el equilibrio entre los seres que habitan este planeta. 

Advertimos que, en estos tiempos marcados por los vientos de guerra global, por la codicia de las 

riquezas minero-energéticas, las tierras raras, el agua, el petróleo y demás bienes de la naturaleza 

está conduciendo a la humanidad hacia el exterminio físico y espiritual. Nos duele profundamente 

que la especie que se considera más inteligente esté destruyendo su propia casa común, impidiendo 

la construcción de sociedades más justas, equitativas, libres de exclusión, odio, violencia y 

venganza. 



  

Ante estos hechos, todas las autoridades de la Nación Nasa nos declaramos en emergencia 

humanitaria, territorial, social y espiritual, pues el dolor, la rabia y la indignación se profundizan 

frente al asedio permanente contra nuestras comunidades, el asesinato de autoridades tradicionales, 

mayores, mujeres, guardias indígenas y jóvenes, así como el reclutamiento de niñas, niños y 

adolescentes. 

Convocamos a los 116 pueblos indígenas de Colombia, a las siete organizaciones indígenas 

nacionales de las cuales hacemos parte, a los sectores populares, sindicales, estudiantiles, juveniles, 

campesinos, afrodescendientes, raizales, palenqueros y a la comunidad diversa LGBTIQ+, a 

fortalecer la unidad y la solidaridad entre los pueblos. El ataque anunciado por el señor Abelardo 

De La Espriella contra nuestros derechos de preexistencia, constitucionales e internacionales 

constituye una amenaza que trasciende a los pueblos indígenas y compromete los derechos de todos 

los sectores sociales. Los violentos buscan apropiarse de las riquezas naturales y culturales que 

resguardan nuestros territorios. 

Solicitamos al Gobierno Nacional, al presidente de la República, a la Defensoría del Pueblo, a los 

organismos nacionales e internacionales de derechos humanos y a las Altas Cortes actuar de manera 

inmediata y conforme a sus competencias constitucionales y legales para garantizar la protección 

efectiva de la vida, la integridad y los derechos colectivos de los pueblos indígenas. 

Como pueblo milenario continuaremos fortaleciendo el espíritu Nasa y nuestros Planes de Vida 

Comunitarios. Seguiremos construyendo autonomía y territorio, soñando y trabajando por una 

Nación Nasa fuerte y por una Colombia más justa, digna y en paz para todas y todos. 

Finalmente, reiteramos nuestra firme convicción de aportar toda nuestra capacidad política, 

espiritual, jurídica y técnica a la construcción de la paz, la justicia social y la defensa de la vida. 

Mientras exista un pueblo indígena en resistencia, existirá esperanza para la humanidad 

"Cuenten con nosotros para la paz, nunca para la guerra." 

NACIÓN NASA 

Bogotá D. C., 2 de agosto de 2026. 


